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¡Qué voluble, caprichosa y tornadiza es la N a -
turaleza! A l fin y al cabo, mujer. A i ñame is wo-
man, como dijo Shakspeare. 
Apelando á ese entusiasmo que tenemos los cro-
nistas guardado en un rinconcito del pupitre para 
socorrernos con él cuando bien nos parece, entoné 
en mi pasada crónica un ditirambo á las primave-
rales armonías y á las galas de la Pascua... pero 
¡ay, cuán voluble, caprichosa y tornadiza es la Na-
turaleza! Bastaron, -sin duda, los piropos que la 
dirigi para cambiar su faz r i sueña en nublado ros-
tro. La Páscua florida me dejó por embustero con-
virtiéndose en Páscua lluviosa. 
Y no hubo sol brillante, n i flores aromosas, n i 
pajarillos cantores, n i ambiente embalsamado... 
¡ni toros! 
Desde el helado hasta el ardiente polo, 
como ha dicho uno de nuestros segundos poetas, 
abrieron las nubes sus vá lvulas—dado que tengan 
válvulas las nubes—y nos pusieron como ropa de 
Páscua. ¡Páscua habia de ser! 
Las flores guardaron sus perfumes para mejor 
ocasión, el sol marchóse á calentarles los cascos á 
los zulús, el aura—llamémosla as i—distr ibuyó ca-
tarros á discreción, y los árboles . . . ¡oh, los árboles 
se pusieron que daba lás t ima verlos! E l cono-
cido escritor, D . Alfredo Escobar los vió en Sevilla 
y en letras de molde nos ha dicho que parecían 
paraguas cerrados que goteaban. 
Créanme ustedes ó no, yo les aseguro que eso 
es lo qufr me ha producido mayor impresión en las 
pasadas Páscuas . ¡Convertirse los árboles en para-
guas cerrados! Causan verdadero asombro los 
progresos de la arboricultura... y de la retórica. 
¡Nec plus u l t r a ! 
Les digo á ustedes que no ganamos para cha-
parrones, 
• * 
Y vino el domingo de Cuasimodo, 
Y las elecciones. 
Y un diluvio que por poco no salen ranas en vez 
de diputados. 
Pero esta vez la l luvia ha sido oportuna. 
> —¡Ah, si no hubiera llovido! dicen los ministe-
riales en aquellos puntos donde han sido derro-
tados. 
—¡Ah, si no hubiera sido por la l luvia! dicen 
los de oposición a l l i donde ha cantado victoria el 
ministerio. 
E l aguacero del domingo ha servido, como el 
maná , para todos los gustos. Quien lo ha aguan-
tado á pié firme y recogiéndolo todo sobre sus es-
paldas ha sido elpais. 
Él es quien sale siempre remojado. 
¡Dos domingos sin corridas de toros! 
Los aficionados de media España son presa de la 
inquietud y de la alarma. 
—¡Cielos! dicen algunos, ¿si es tarán las nubes 
subvencionadas por la Sociedad Protectora de los 
animales? 
—¡Sólo el diluvio universal, exclaman otros, 
podria concluir con nuestra diversión predilecta, 
con la fiesta favorita de los españoles! 
Un cronista madri leño, escritor ingenioso y dis-
creto si los hay, ha propuesto que se pongan en 
las plazas de toros inmensas cubiertas de cristales. 
Con esta precaución no sufrirían detrimento los in -
tereses de las empresas y las aficiones del públ ico . 
La idea no es nueva, 
> - Don Antonio Flores 
Nos lo dijo ya. . . ,< 
como dicen en Un sarao y una soirée.—El autor de 
Ayer, Hoy y Mañana , profetizó que en 1899 esta-
r ían los circos taurinos cubiertos de cristales. De 
esta suerte quedarla suprimida la fórmula S i el 
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tiempo lo permite, nuQYa, es^da àe Dámocles que 
inesperadamènte suele dar un volapié á las esperan-
zas de los taurómacos . 
A M es nada... Declarar impermeables las co r r i -
das de toros... Merece meditarse este problema. 
No sé si decirlo con alegr ía ó declararlo con do-
lor. Ha pasado el 23 de A b r i l y ninguna función 
literaria se ha celebrado en Zaragoza para honrar 
la memoria de Cervántes. 
Los cervantistas están de pésame sin duda a l g u -
na. ¿Quién sabe si Cervántes y las buenas letras 
están de enhorabuena? 
Porque es lo cierto que el movimiento cervan-
tista verificado en España durante estos úl t imos 
años ha producido grande acrecentamiento en los 
estudios críticos y literarios, pero en cambio ¡qué 
de extravíos y de absurdos-pensamientos ha engen-
drado la idea de hacer más espléndida la gloriosa 
aureola que rodea el nombre del inmortal autor de 
D . Quijote de Id Mancha! 
E l afán de sublimar á Cervántes sobre todo lo 
conocido me recuerda aquella fábula de nuestro 
festivo Miguel Agus t ín Príncipe donde unos sacer-
dotes, á puro de manejar continuamente él incen-
sario delante de su ídolo, principian por tiznarle 
de arriba abajo y acaban por romperle de un g o l -
pe las narices. 
Libre está Cervántes , gracias á Dios y á su g é -
nio prodigioso, de que nadie le quiebre las nar i -
ces—metafóricamente hablando,—pero ¿no tiznan 
sus obras los que en ellas buscan argumentos para 
demostrar que el insigne prosista castellano fué un 
náut ico perfecto, un teólogo excelente, un c o s m ó -
grafo sin par, un filósofo acabado, un político p ro -
fundo, un peri t ís imo cocinero, y un hombre, en 
fin, consumado en todo linage de ciencias, artes, 
oficios y menesteres? 
Nadie me gana en admiración y entusiasmo h á -
cia el gran Cervántes , pero l íbreme el cielo de ha-
cer profesión de fé cervantista: entre una y otra 
cosa hay gran distancia. 
Como soy también admirador y entusiasta del 
progreso; y no soy, sin embargo, progresista. * 
Ha vuelto á pasar por Zaragoza la estudiantina 
española que ha recorrido recientemente algunas 
ciudades italianas. Después de tañer sus sonoras 
guitarras y repiquetear sus alegres cas tañuelas 
junto á las ruinas del Foro Romano y bajo la 
espléndida columnata de Bernini, á orillas del i n -
comparable golfo de Ñápeles y al lado de las de-
siertas ruinas de Pompeya, vienen los jóvenes es-
colares—¡oh instabilidad prosáica de las cosas 
mundanas !—á probar delante de un severo t r i -
bunal académico la suficiencia que han adquirido 
en terapéut ica ó en derecho c iv i l , en ia ciencia de 
Hipócrates ó en la de Gayo, paseando por esos 
mundos de Dios su buen humor y sus clásicos 
tricornios. 
¡Dios os la depare buena, amigos escolares!— 
Leed por de pronto, para confortar vuestro án imo , 
lo que en su ú l t ima circular sobre instrucción pú-
blica dice el señor Ministro de Fomento acerca de 
«Jos estudiantes que en la época más crítica del 
curso abandonan las clases y recorren el propi0 
país como el ex t raño , ent regándose á una vidadç 
aventuras y haciendo formar triste juicio del esco 
lar español . » 
—Siempre las grandes empresas, dirán ellos 
han sido recompensadas con injusticia é ing-^ 
t i t ud . 
E l sorteo de soldados para Cuba dá origen á 
cenas de diverso carácter , ora tristes, ora cómicas 
Hace pocos dias subió un quinto á la platafor% 
donde se verifica el sorteo en la Diputación pr(K 
vincial . Introdujo la mano en la urna y estuvo lar, 
go rato revo lv iéndo las bolas. 
—Acabe V . pronto, le dijeron, -
- — V o y al punto, dijo, y sacó una bola blanca, 
¡Estoy libre! añadió. ¡Carape, si me descuido ea 
no revolverlas bien! 
Otro quinto á quien le tocó ser destinado al ser-
vicio de la Pen ínsu la soltó con gran entusiasmo un 
/ Vivd Cuba! n i más n i ménos que un insurrecto de 
la manigua; y otro á quien le cupo la misma suer-
te favorable, dió un salto y profirió a la vez una 
blasfemia y un viva á la Virgen del Pilar, singu-
lar dualismo de dicción que demuestra la bon-
dad del espíri tu y la rudeza de la forma que suelea 
ser característ icas en las gentes: del país aragonés, 
¡Fél ix qui potui t rerum cognoscere causas!—Este 
verso del mantuano vate recordaba yo hace pocos 
dias, al escuchar la explicación que un amigo mió 
me dió acerca de una cuestión que le propuse, im-
pertinente, al parecer, pero que no deja de ser tras-
cendental, considerada bajo cierto aspecte. 
Ibamos de paseo por el salón de Santa Engra-
cia, clásico centro de reunión para los paseantes 
zaragozanos. 
—¿Por qué, me ocurrió preguntar de repente, 
abundan entre esas preciosas criaturas que de aquí 
para allá corretean, ios niños patizambos y este-
vados? 
—Algo caprichosa, con sus puntas y ribetes d 
-satírica, podrá parecerte m i respuesta, dijo 
compañero, pero fíjate—si es que no te has fijí 
ya por t u desgracia—en el pavimento, ó cosa as 
de este paseo; fíjate en estos pedruscos, sinuosida-
des y guijarros que interrumpen la monotonía del 
piso, y ha l la rás fácil y exacta, explicación á tu 
pregunta. ¿Cómo han de mantenerse rectas, firmes 
y esbeltas las delicadas piernecitas de esos tiernoí 
retoños de la humanidad? 
Ignoro si será verdaderamente fundada seme-
jante explicación. Aunque algo singular, puede 
ser bastante exacta. 
¡Padres los que tenéis hijos y sois concejales de 
la municipalidad zaragozana, atended al porveni 
higiénico y estético de la población de esta ciudsJ 
Hace algunas noches debutó (valga la palabreja) 
en un teatro de cierta ciudad que ustedes conocen, 
una artista lírica que no satisfizo los deseos de los 
inteligentes. 
—¿Por qué no se vá esa donna, p r e g u n t ó uno de 
ellos, con la música á otra parte? 
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—Ella bien puede irse á otra parte, le dijeron, 
pero no con la música. 
F — ¿ P o r q u é ? 
Porque la música y ella no pueden i r juntas: 
son incompatibles. 
MARIANO DE CÁTIA. 
R E G A L Í A S 
DE 
L O S S E Ñ O R E S R E Y E S D E A R A G O N . 
Discurso Jurídico. Histórico y Político, por D.Melchor Macanáz. (1) 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
De n ingún modo puede pasar por las atrevidas 
aserciones del prólogo de los Fueros colecciona-
dos. Sin embargo de cuya repugnancia, llamadas 
á buen pleito la opinión de Macanáz y el apercAi, 
histórico en que los fueristas de Aragón ban rec i -
bido sus inspiraciones criticas relativamente á los 
orígenes políticos del reino, llevan los segundos 
mejor parte en la contienda, como de ésta falle el 
buen sentido, iluminado por el sano entendimiento 
y la razón serena. , 
Veamos qué dice ese pró logo , con ta l porfía 
desautorizado por el ilustre consejero de Felipe V : 
«En el tiempo que ios Arabes infieles Africanos 
passaron en España , era dominada por Reyes Go-
dos: y gouernada con Góticas leyes, las Romanas 
abolidas y del todo oluidadas. Después que los 
Cbristianos fueron de España espelidos y por los 
moros ocupada, la enseñorearon y sometieron á la 
secta Mahometana, hasta tanto que los Cbrist ia-
nos que se recogeron en la citerior España en los 
montes Pireneos, en partes ásperas y fragosas, en 
espeluncas y cueuas, y otros lugares secretos, re -
cobrando ánimo y esfuerzo, con el ayuda de Dios 
tomaron armas y descendieron á las montañas de 
Ainsa á la parte que se dice Sobrarbe: donde houie-
ron muchos rencuentros con los moros, y les ga-
naron los castillos, villas y lugares, que en aquella 
partida estauan en poder de los infieles, y aquellas 
dominadas y reducidas á la sancta fé Cathólica con 
proprias fuer cas, sin ayuda de Pr ínc ipe alguno, n i 
otra persona que descendiesse de la l ínea Real de 
los Godos, que pudiesse pretender drecho de su-
cession á España (como lo fué don Pelayo, duque 
de Cantabria de la l ínea Real, que se retraxo en 
las Astúrias de Ouiedo: de donde c o meneó á con-
conquistar la vlterior España como sucessor l e g í -
timo y señor natural de aquella) los Aragoneses 
conquistadores hizieron leyes, con que la tierra y 
prouincia por ellos ganada, dexada la pérfida secta 
de Mahoma, fuesse gouernada: é instituyeron los 
fueros de Sobrarbe. De manera que en Aragón pr i -
mero houo leyes que reyes: con las quales, avn 
después de elegidos de entre ellos Rey, vinieron, 
. (1) V é a n s e las p á g i n a s 50 y 59 ( n ú m e r o s V I I y V I I I ) de l c o r -
r iente a ñ o . Causas ajenas á l a v ó l u n t a d de nuestro i lu s t r ado cola-
borador e l Sr. A r n a u l i a n m o t i v a d o u n a s o l u c i ó n de c o n t i n u i d a d 
durante a l g u n o s n ú m e r o s en l a p u b l i c a c i ó n de este t r a b a j ó . 
añadiendo siempre á aquellas las que al Rey y á 
los del reyno parecían conuenientes .» (1) 
En contrario de lo más sustancial de ese prólogo 
¿qué excepciones irrefragables, quilatadas por el 
recto sentido histórico, pueden aducirse? ¿Que la 
inst i tución de los fueros de Sobrarbe, cuento r o -
mancescamente fantaseado por baldías crónicas que 
la vanidad pà t r ia elevó á certísimos analgs, se ha-
l la hoy desacreditada por entero en la opinión de 
los modernos historiadores? Sobre que esta afirma-
ción es en gran modo'cuestionable, sujeta como está 
por lo ménos á más concluyentes verificaciones, en 
nada su exactitud desautoriza el bosquejo histórico 
trazado en aquel documento. Concedamos, pues, 
de lleno que no hayan existido n i reino n i fueros 
de Sobrarbe: todavía queda en pié el hecho racio-
nalmente indiscutible de la precedencia de la ley 
popular, tomada la expresión en abstracto sentido 
político, sin extenderla á un entónces imposible 
demos, sobre la autoridad real. 
En aquella patr iót ica expontaneidad de las gen-
tes pirenaicas contra la depredación del alarbe, 
¿pudo n i siquiera haber un primero entre los me-
jores, que por de contado y con superior ejecución 
moviera soberanamente la voluntad de los demás 
hácia la reivindicación de un poder sancionado? 
Por todo el ámbito de nuestra península vagaban 
aún frescos y vivos los recuerdos de la dominación 
visigótica. E l principió monárquico habíase de ta l 
modo identificado en el espíri tu nacional con la 
forma electiva, que no se concebía aún de otra 
suerte la .existencia del Estado. Y mal podían 
idearla en otro sentido aquellas pequeñas naciona-
lidades celt íberas, no del todo bien refundidas en 
el largo período de la dominación romana, que al 
pasar de ésta á la servidumbre bá rba ra sintieron 
renacer, al contacto del individualismo germánico 
y bajo el influjo de su tendencia feudal, mucha 
parte de aquella su pr imit iva energía é indepen-
dencia regionales y de s-u espíri tu de t r ibu , que 
ha caracterizado siempre á la raza hispano-célt ica. 
Por eso la reconquista del suelo pátr io ofrece en la 
Edad Media aná logo aspecto á la defensa ibérica 
contra las conquistas de Roma: es por igual ené r -
gica y local,: La idea del estado nacional no fué si-
quiera soñada por los primeros debeladores del 
árabe; en su v i r t ud , el poder monárquico nació á 
la larga con todos sus atributos por consentimiento 
de los señores, que al designar uno de entre ellos 
como rey, seguramente no lo ha r í an para doble-
garse humillados ante esa autoridad absoluta que 
eleva Macanáz al rango de no se qué instituciones 
pre-his tór icas y bajo la que á su ju ic io se mantie-
nen cual meras gracias y concesiones revocables 
todas las públ icas franquicias. 
No traspasaron, pues, nuestros fueristas el l í -
mite de la más racional verosimilitud, al suponer 
que en Aragón primero houo Uyes que reyes; y ya 
se verá después cómo el autor de las Rega l í a s se 
vé obligado á reconocerlo, siquiera como un fenó-
meno de mera significación temporal, como una 
especie de fatalidad histórica que en nada empece 
á la sustantividad é inmanencia que él imagina á 
(4) F i e r o s y observancias de las costumbres escripias del Ruy-no dé 
A r a g ó n . Impressos en Ç a r a g o c a en e l a ñ o 1^76. E n la, E m p r e n t a de 
G a b r i e l D i x a r . 
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modo de categorías eternas é inmutables del poder 
real absoluto. 
E l primer grupo de gente arriscada que desafió 
en el Pirineo la arrogancia del invasor, tuvo que 
concertarse interiormente de una ú otra suerte 
para llevar adelante sus empeños. Aquella vo -
luntad colectiva, subsistiendo y afirmándose, creó 
ley; y ora en su primera determinación aclamara 
por rey á un caudillo de prestigio y gran aliento, 
quier se rigiera por una táci ta convención mil i tar 
que andando el tiempo se trasformase v i r tua lmeníe 
en sistema polít ico, el becho fué que primero de 
conocerse al rey, túvose en Aragón ley y potestad, 
libres de toda pleitesía. E l fuero, por tanto, se ex-
plica como el suceso más natural, sencillo y basta 
necesario de los comienzos de nuestro reino. 
Determinar su formalizacion legal como derecbo 
constituido, según diriamos á la usanza de hoga-
ño , relativamente á un momento dado de los orí-
genes navarro-aragoneses, parecen os tarea impo-
sible; que aún dilucidados ciertos puntos históricos 
muy nebulosos, y aún probada la falsedad del 
reino sobrarbense, restaria todavía inquir i r al que 
pretendiera apurar estos oscuros extremos, lo que 
la deficiencia instrumental dejará eternamente en-
vuelto en sombras. 
No cae, pues, no puede n i debe caer, deshecho 
en tristes despojos, el legí t imo entusiasmo con que 
los aragoneses hemos defendido siempre el .respe-
table abolengo de nuestras libertades, palladium, 
brillante de la dignidad de un pueblo ilustre en 
tiempos de hierro y opresión y fuerza,"anticipación 
del hoy tan celebrado self-government, que aun te -
niendo para el Reino-Unido su punto de arranque 
en la Carta-Magna de Juan Sin Tierra, cae histó-
ricamente por debajo del régimen de libertad que 
ya en la segunda década del siglo x m debió servir 
necesariamente de norma reguladora en las rela-
ciones polít icas de los súbdi tes aragoneses entre 
sí y con el monarca. 
En balde Macanáz, con el poder de sus talentos 
y el tesón de una enemiga declarada, pretende su-
jetar los desarrollos de nuestra historia constitu-
cional—¿por qué no hemos de llamarla así?—áx^on-
ceptos é ideas particulares. Los primeros párrafos 
del discurso que sigue inmediatamente al «Infor -
me sobre el gobierno antiguo de Aragón ,» acusan 
algunas contradicciones de bulto, nacidas del pre-
ju ic io constante y del menosprecio, tanto histórico 
como político, que arrastran y precipitan desde 
luego el ánimo de su autor. 
«Quieren, dice, fundar los aragoneses en sus 
fueros, observancias é historias, que primero hubo 
leyes que reyes en Aragón, fundados, añade la pr i -
mera nota de este capí tulo , en la carta de Juan J i -
ménez Cardan, que está al fin de las observaciones, 
impresa en 7 fólios; refiérese también en la prefa-
ción de fueros, impresa año de 1624 (1); 5^ sin otro 
fundamento que el de esta carta y la historia del 
Pr ínc ipe D. Cárlos, lo traen los anales de Aragón 
(Zurita, tom. I , cap. 5) y las crónicas en el p r i n -
cipio.» 
(1} L a excelente co l ecc ío t l , t i p . g ó t . , de que t e m o s copiado é s t a 
p r e í a p i o n , a r ro ja , s e g ú n se ha v i s t o , l a fecha de 1516, an ter ior en 
ve in t iocho a ñ o s á l a que parece d á M a c a n á z como de p r i m e r a prensa. 
Harto clara se vé aquí la desestima en que el 
Intendente de nuestro antigaio reino tiene esa opi. 
nion de la precedencia de la ley, sin embargo de 
cuyos repulgos no puede ménos de asentir como 
de pasada, y á esto nos referíamos l íneas atrás, 4 
la exactitud categórica de aquel ju ic io . 
«Cierto, escribe en el segundo párrafo, que pri-
mero hubo leyes que Reyes en todos los reinos del 
mundo, pero no se hal lará uno solo que después 
de haber elegido Rey haya tenido ménos potestad 
que la que sueñan los aragoneses que han tenido 
sus Reyes. Y cuando destierran del Pr íncipe la 
potestad, debieran desterrar de sus escuelas la me-
moria de los principios que Justiniano estableció, 
y en la instituto, enseñan á los niños; y también lo 
que sus historias y libros de jurisprudencia nos 
dicen de que el Rey es absoluto, tiene de - Dios la 
potestad, no reconoce^superior en lo temporal, ni 
al Papa en otros casos que en los de fé y religión.» 
Y como si todavía hubiera temido quedarse corto 
en su profesión de fé regalista la enérgica volun-
tad del insigne ministro, añade á reng lón seguido: 
«Y dado y no concedido que fueran singulares 
en el mundo debieran callar sus autores que aun-
que la primera elección de Rey fué en ellas volun-
taria, se hizo después necesaria por haber renun-
ciado el derecho de revocar el Rey electo, y haber 
de reconocer precisamente á los sucesores por sus 
reyes .» 
Con ideas tales, fortalecidas por una gran ener-
gía de carácter y una ilustración, polí t ica muy su-
perior á cuanto por entónces solía privar en el 
consejo de los monarcas españoles, no era dudoso 
el resultado de la gest ión consultiva evacuada acti-
vamente por D. Melchor de Macanáz , pues si con 
las pasadas turbulencias y enconadas rebeldías de 
los aragoneses habían quedado heridos de muerte 
sus fueros pol í t ico-adminis t ra t ivos , ¿qué no iba á 
suceder después de un total triunfo (que había pri-
vado á Aragón del amparo y convenios diplomáti-
cos á- que Ca ta luña pudo remitir su esperanza, 
con cansado afán puestos en las conferencias de 
Utrecht), conducido perseverantemente á su últi-
mo resultado por el esfuerzo de Macanáz? Quien 
no cejó un momento. Cuando el decreto de 26 de 
Junio, expedido por Felipe V en Corella, limitó 
las facultades del Intendente, pr ivándole de jur is-
dicción y concediendo toda ésta á la Junta del Real 
Erario, sorprendido Macanáz de tan benévola y 
blanda medida para los aragoneses, redobló sus 
trabajos con más constancia y brío, hasta que por 
otro decreto de 3 de Ag-osto del mismo año logró 
ver desembarazada la jur isdicción de su Intenden-
cia en el seno de la Junta, que al fin, después de 
cercenadas poco á poco todas sus atribuciones, fué 
extinguida por completo é investido Macanáz por 
régia delegación de absolutas facultades. 
Este definitivo golpe cambió radicalmente el 
modo de ser de nuestro reino. Hab ía venido al 
suelo su tradicional au tonomía , que seguramente 
en el órden administrativo pudiera aun hoy servir 
de envidia, ya que no de modelo por lo anticuada, 
á los actuales mantenedores del pacto sinalag-
má t i co . 
fSe c o n c l u i r á . ) 
JOAQÚIN ÁRNAU É ÍBANE^, 
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UNA VISITA AL GENERAL ESPARTERO. 
I . 
Terminada en Marzo de 1876 la segunda guerra c i -
v i l , el grande ejército del Norte,—el más fuerte j nu-
meroso que ha existido en España,—experimentó la 
necesidad de desprenderse de muchas de sus unidades 
orgánicas y de combate, con objeto de reforzar las á la 
sazón reducidas guarniciones de los distritos militares 
de la Península. 
Mi batallón (Reserva núm. 5), recibió la órden de 
emprender la marcha para Valencia á jornadas ordi-
narias. Nos hallábamos entóneos acantonados en Jun-
guito, pueblecillo próximo á la capital de Alava, si-
tuado á la izquierda de la carretera que va desde V i -
toria á Salvatierra. 
La noticia de que dejábamos de pertenecer al ejér-
cito del Norte, causó en el ánimo de todos una pro-
funda tristeza. ¡Qué misterios tan insondables se es-
conden en el fondo del corazón humano! Lo mismo en 
el país euskaro que en Navarra, nuestra vida no habia 
sido la vida del placer, sino la dura vida de campaña, 
llena de sufrimientos y fatigas, y sin embargo, ale-
jarnos de aquellos sitios era para nosotros un verda-
dero dolor. No bastaba á mitigarlo ni aun la risueña 
espectativa de que íbamos á buscar el país de las flo-
res, del perfume y de la luz, que el inmortal Zorrilla 
ha llamado con razón hace poco: 
«Ventana del paraiso.» 
¡Y cómo no sentir nuestra forzosa separación, si en 
cada lugar leíamos una página interesante, escrita 
para muchos acaso con la sangre propia! Nos íbamos, 
y allí quedaban: Somorrostro, de triste y glorioso re-
cuerdo; Montejurra, centro de todas las miradas; Pam-
plona, indómita, á pesar de su prolongado cerco; Oro-
quieta, revelación de la capacidad militar de Moño-
nes; Monte-Muro, donde aún vaga la sombra del i n -
signe Concha, que halló en el combate la muerte de 
los Turenas; Bilbao, la invicta villa, cuyas hechice-
ras mujeres hicieron del peligro una fiesta, y de la 
alegría un reto, que continuamente arrojaban al ros-
tro del sitiador; Irún, cuya liberación dio á conocer 
á los anhelantes espectadores franceses el denuedo de 
nuestro soldado, sin rival para la guerra de montaña; 
el valle de Mena, con sus continuos y desapercibidos 
combates; la línea del Orio, con su sangrienta histo-
ria; Estella, asombrada aún del papel importante que 
le cupo desempeñar; Amorevieta, que trae á la me-
moria un prudentísimo convenio, injustamente apre-
ciado al pronto, calurosamente aplaudido luégo; 
Elgueta, célebre por su batalla y por su cura; Peña-
Plata, última trinchera, con tanto tesón defendida 
como valerosamente tomada; Salvatierra, de donde 
millares de familias salieron á buscar refugio en me-
dio de nuestras filas... Allí quedaban el pico de Gor-
bea, en el que tantas veces habíañios tiritado de frió, 
envueltos por espesísimas nieblas; aquella formidable' 
meseta de Monte-Esquinza, campamento de gran 
parte del ejército por espacio de ocho meses; aquel 
reducto de Càceres, teatro de una defensa heróica; 
aquellas peladas rocas que señalan el punto donde en 
Zumelzu dieron los lanceros del Rey su célebre carga, 
carga que nunca olvidarán los cazadores de la Haba-
na, ni los soldados de Soria, ni la gente de mi bata-
llón; allí quedaban en Villarreal, en Gojain, en Restia, 
en Bernedo, en las Muñecas, en Tolosa, en Ordu-
ña, en Durango, en San Martin, en la Borunda, en los 
empinados cerros, en los encantadores valles, en los 
blancos caseríos, en los solitarios fuertes, en los inac-
cesibles peñaseps, en las alamedas de los caminos, en 
los áridos riscos, en las veredas de difícil paso, en la 
ancha carretera, en las piedras miliarias, en los ár-
boles, en las cristalinasfuentes, en los cenagosos pan-
tanos, en la luz, en el color, en el ambiente, bajo el 
suelo mismo, tumba ¡ay! de tantos hermanos, allí 
quedaban, sí, páginas de nuestra vida, testigos de 
nuestros pesares, recuerdos de poesía infinita, som-
bras del pasado, pedazos de nuestro propio corazón. 
Y á estos recuerdos de carácter general, se unian 
los relativos á cada individualidad determinada. 
En tiempo de guerra se hace uno muy pronto amigo 
de media docena de personas de cada pueblo, y hay 
algunas de estas que lo son deLejército entero. ¿Quién 
no ha conocido, por ejemplo, ai digno y venerable 
cura de Elorriaga, al buen padre D. Fernando, el p r i -
mer floricultor y horticultor de España sin disputa? 
¿Qué oficial ha dejado en Miranda de Ebro de hácer 
guiños y lanzar suspiros delante del mostrador de aqué-
llas lindas y amables hermanas de la tienda de choco-
lates? ¿Quién que haya pasado por - Durango no re-
cuerda la graciosa polla que enfrente de la iglesia 
Mayor atraía con su agrado á los parroquianos? 
¿Quién no se ha comprado guantes sin necesitarlos, 
y sólo por sentir la frucion de placer que le producía 
al calzárselos la guanterita de Vitoria? ¿Quién ha o lv i -
dado á Ollauri y la esquisita galantería de los mar-
queses de Teran? ¿Y las alegres bailarinas de Amur-
rio, tipos verdaderos de la mujer inglesa, hospitala-
ria y afectuosa, á pesar de su seriedad aparente? 
¿Y el organista de Arechavaleta, que sabia de memo-
ria los nombres y apellidos de todos los oficiales y 
hasta las propuestas de que habían ido incluidos? 
¿Y el alcalde de Santa Cruz, valeroso guía de toda 
columna que marchaba á puestos de peligro y con-
fianza? 
íAy! todo esto que nos habia acompañado por tan-
to tiempo, era forzoso dejarlo. ¡Adiós, camas de siete 
pisos ó de ninguno, pues la transición era brusca; 
adiós, patronas de blancas cofias y delantal limpísi-
mo; hambres de Pipaon y abundancias de Délica; 
tocino podrido de Baroja y gordas gallinas de Ecala; 
lentejas de Contrasta y carne de cerdo de Samanie-
go; vinillo fuerte de Peralta y dulce mosto de la Bas-
tida; hielos, nieves de Sierra Urbasa y calores de la 
Llanada; hogares siempre ardiendo y pantorrillas 
eternamente al aire; varones con paraguas bajo el 
brazo y hembras con la herrada sobre la cabeza; adiós, 
alcaldes pacientísimos y secretarios llenos de mali-
cias; pan de borona y sagardúa; leña verde y crucifi-
jos secos; adiós, monumentales arcenes donde cabe 
toda una familia; adiós, buenas gentes que ladráis en 
vez de hablar, y que si no habéis hecho la guerra en 
el campo, no es floja la que sostuvisteis con los asis-
tentes... ¡Adiós! tal vez para siempre ¡adiós! 
I I . , 
Emprendimos, pues, la marcha y copiando-—aomú 
se llama en la milicia al acto d i . trasladarse uno por 
sus propios piés de un punto á otro,—llegamos á Lo-
groño á los cuatro ó cinco dias. 
Durante el curso de la guerra, Logroño ha sido d K 
ferentes veces punto de residencia del cuartel gene-
ral. Era, por lo tanto, ciudad de muchos amigos, para 
todos los oficiales. Allí abundaron los abrazos, las 
preguntas, ios convites á café y cepitas, las tiernas 
despedidas, los suspiros, las promesas y hasta las lá-
grimas. En la capital de la Rioja fue donde realmente 
dimos al Norte el último adiós. 
Los soldados de mi batallón eran casi todos rioja-
nos, y quien dice riojano, dice inteligente en vinos» 
Para el soldado riojano la geografía no tiene mas 
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importancia que bajo el aspecto vinícola. Los paises 
son magníficos cuando el vino es bueno j barato; 
regulares cuando el líquido, aunque malo, cuesta 
poco, y el peor país, ya se sabe, es para ellos aquel 
en el cual se bautiza el vino y es caro. Bajo este pun-
to de vista, á Madrid lo consideran como un villorrio 
detestable. Es indescriptible el geste de desdén y de 
asco con que pronunciaban el nombre de la corte 
de España. 
Siendo riojanos y estando en vísperas de abando-
nar la Rioja, era forzoso que tomasen algunos tragos 
para llevar er recuerdo en el gaznate. Menudearon 
las peticiones de licencias, y siendo justo dar un poco 
de espansion á aquellas pobres gentes, nuestro jefe 
obtuvo permiso para que el batallón se detuviera en 
Logroño durante tres ó cuatro dias. Escuso decir que 
la noticia causó general alegría. 
III . 
Pues ya que nos detenemos, es preciso despedirnos 
del general Espartero, dijeron varios oficiales. 
La idea fué acogida con grande entusiasmo. 
Todos deseaban conocer personalmente á la gran 
figura militar de la España contemporánea. 
E l Teniente Coronel, que lo era González Tablas, 
actual coronel del 19.° de línea, me comisionó para 
que pidiera al ilustre guerrero el oportuno permiso 
para pasar á ofrecerle nuestros respetos. 
Me taltó tiempo para c implir mi comisión. Apenas 
recibí la órden, me puse en movimiento. A los cinco 
minutos estaba delante de la morada del general Es-
partero. • 
Los que conocían la sencillez de sus costumbres 
no extrañarán que tuviera yo que dar uu aldabonazo 
en la puerta solariega. A l instante se abrió; y un 
criado sin librea y careciendo de ese aire insolente,— 
á pesar de sus cortesías,—de los demás de su misma 
especie, me preguntó lo que deseaba. 
—¿Se puede ver al general? le dije. 
—Pase V. 
Subimos una escalera situada enfrente de la puerta 
que conduce á las habitaciones de la derecha. Pasada 
la primera de aquellas, el criado me dijo, señalándo-
me la inmediata: , 
—Voy á pasarle recado, porque está aquí. .. 
Penetró en ella, y le oí que decía: 
•—Señor: aquí está un capitán. 
—Que entre, contestó una voz que llegó hasta lo 
ás profundo de mi corazón. Era la voz de Esparte-
ro. ii.a 0̂ a Por p'ime^a vez en mi vida. 
^nteg de pasar adelante, me parece oportuno que 
dé al lector cuen*a d-6 mi asombro por la facilidad 
'con que notaba podía acercarme al pacificador de 
España. Aun cuando yo no ignoraba la sencillez de 
sus costumbres, suponía, sin embargo, que el deli-
cado estado de su salud, que era notorio, y su alt ísi-
ma posición social, si bien 2™ serian causa bastante 
para largas antesalas, á lo ménos exigirían, como 
natural intermediario, alguna otra persona que un 
criado, y criado de escaleras abajo. Por lo visto, aquel 
lo era también de escaleras arriba, Consideré entón-
eos cuánta diferiencía hay entre los hombres de ver-
dadero mérito y positivo valer, y esos otros plebeyos 
endiosados que para alzarse algunas pulgadas sobre 
su insignificancia personal, rebajan ó pretenden re-
bajar á los demás á la sombra de una posición que 
nunca merecieron, dándose aires de hombres supe-
riores y rodeándose de ceremoniales y altanerías. s 
E l criado me dejó paso franco. V i modesta habi-
tación, donde había una mesa de billar y dos buta-
cas pequeñas á cada lado de lo chimenea, en la que 
ardía abundante fuego. Los demás objetos no los re-
cuerdo, ni creo que los v i . E l hombre que estaba en 
aquella habitación era el que yo anhelaba conocer. 
Ent ré . 
FEDERICO MADAEIAGA. 
fSe c o n c l u i r à . J 
L A M E C H A . 
N A R R A C I O N M A R Í T I M A , 
P O R W I L K I E C O L L I N S . 
(TRADUCIDA EXPRESAMENTE DEL INGLÉS.) 
Había una vez... En resúmen, señoras y caballeros, 
voy á contaros lisa y llanamente cómo estuve á punto 
de perder la vida, gracias á una mecha y una vela. 
Las cosas pasaron del siguiente modo. 
No era yo mayor que un bastón cuando me dedica-
ron al aprendízage marítimo, y tan bien supe aprove-
char el tiempo, que me hicieron segundo á la edad de 
veinticinco años. Ocurrió esto hácía el año 1818 ó 19; 
no recuerdo la fecha exactamente. Disimuladme si me 
falta la memoria para precisar las fechas, nombres, 
cifras y lugares... Para lo que no me faltará—estad 
seguros de ello—es para los detalles de lo que os voy 
á contar. Todos los guardo aquí, en mi cabeza, y los 
veo en este instante claros como la luz; pero una nie-
bla se extiende sobre todo lo que pasó ántes y otra so-
bre todo lo que sucedió después, y no es probable que 
estas nieblas se disipen ya á la edad que^tengo. 
Pues allá por 1818 ó 19, cuando esta parte del mun-
do gozaba de la paz,—¡ya era tiempo! me diréis—se 
batia el cobre lindamente en aquel territorio que nos-
otros los marinos conocemos con el nombre de conti-
nente español (1). Las posesiones españolas en la Amé-
rica del Sur se habían rebelado y declarádose inde-
pendientes pocos años ántes. Las persecuciones y 
matanzas no se echaron de ménos entre el antiguo y 
el nuevo régimen; pero éste llevó por lo común la 
mejor parte, gracias al general Bolívar, famoso en su 
tiempo, aunque no todos recuerdan hoy su nombre. 
Los ingleses é irlandeses que se sentían con ganas de 
batirse y que nada tenían qué hacer en su país, iban 
á unirse al general en calidad de voluntarios, mien-
tras algunos de nuestros negociantes se aprovechaban 
del río revuelto, enviando á través del Océano provi-
siones de todo género al partido popular. Algunos 
riesgos se corrían sin duda, pero por cada dos especu-
laciones que fracasaban, habia una que salía bien y 
que indemnizaba ámpliamente de las pérdidas. Este 
es el principio del verdadero comercio, tal como he 
podido estudiarlo por esos mundos de Dios. 
Entre los ingleses mezclados en estos negocios his-
pano-americanos, tuvo también este servidor vuestro 
su pequeña intervención. Yo era entóneos segundo en 
un brick perteneciente á cierta casa de la City (2) que 
hacía el Comercio en grande, principalmente en paises 
extraños y alejados del nuestro cuanto fuera posible. 
Aquel año fletó el brick con un cargamento de pólvora 
para el general Bolívar y sus voluntarios. Nadie, ex-
cepto el capitán, sabia cosa alguna de las instruccio-
nes dadas cuando se hizo á la mar el barco; el capitán, 
por su parte, no se mostraba muy contento. No puedo 
decir exactamente cuántos barriles de pólvora Uevá-
(ij Spanish m á i n . 
(2) B a r r i o comerc i a l de Londres , 
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bamos á bordo ni cuánta pólvora contenia cada barril; 
lo único que sé es que no llevábamos otro cargamento. 
E l nombre del brick era la Buena Intención... ¡Vaya un 
nombre á propósito, diréis de fijo, para un barco car-
gado de pólvora y enviado al socorro de una revolu-
ción! 
La Buena Intención era la más decrépita y desven-
cijada de las viejas cáscaras de nuez que me habian 
llevado por el mar, y por añadidura la peor provista y 
equipada. Su porte era de doscientas treinta ó dos-
cientas ochenta toneladas y su tripulación de ocho 
hombres al todo, lo cual era risible, atendido el nú -
mero que de derecho correspondia al brick. Sin em-
bargo, como estábamos bien pagados y con toda regu-
laridad, no nos quejábamos en demasía; verdad es 
también que nuestro salario estaba bien ganado, por-
que, amen de los ordinarios peligros de irse á p i -
que, etc., se nos ofrecía ainda mais el de saltar 
por los aires cuando ménos pensáramos en ello. A 
causa del género de nuestro cargamento, se nos abru-
mó con nuevos reglamentos que maldito si eran de 
nuestro gusto; el encender nuestras pipas y nuestras 
linternas tenía cien mil pares de'bemoles, y como 
suele suceder en casos semejantes, no todo lo que el 
capitán nos ordenaba lo cumplía él mismo. Ninguno 
de nosotros, por ejemplo, estaba autorizado pai'a bajar 
con un cabo de vela encendido; el patrón, en cambio, 
siempre usaba luz para acostarse ó examinar sus ma-
pas. Servíase de una vela de las más comunesj de ías 
de ocho ó diez en libra, puesta en un candelero viejo, 
torcido y abollado, cuyo estaño dejábase ver bajo los 
restos del barniz. Más digno de un marino y más con-
veniente bajo todos conceptos hubiera sido que usase 
lámpara ó una linterna, pero él habia tomado cariño 
al candelero aquel. Pues bien—y no hagáis caso de 
qué yo diga muchas veces pues Men, porque esta es 
una frasecilla que le ayuda á uno á contar mejor,1— 
nos hicimos á la vela, nos dirigimos primero á las is-
las Vírgenes, en las Indias occidentales^ luégo apro-
vechando el viento hácia las Antillas, y por fin nave-
gamos hácia el Sur hasta que un dia la bocina del 
vigía nos anunció: ¡T i e r r a ! desde la punta del palo 
mayor. Era la costa de la América Meridional. Hasta 
entóneos habíamos hecho un admirable viaje, sin per-
der nada en nuestros aparejos y sin que se desriño-
nase un solo hombre dando á las bombas. No sucedía 
muy á menudo esto de que la Buena Intención hiciera 
viajes semejantes; yo os lo aseguro. 
Enviáronme allá arriba para asegurarme de que 
efectivamente habia tierra á la vista. Cerciorado de 
ello y luego que hube dado cuenta al patrón, bajó 
éste á dar un vistazo á su mapa y sus notas de ins-
trucción. Volvió al puente y mandó mover hácia el 
Este, si no recuerdo mal; el hecho es que ya era de 
noche cuando atracarnos.—Habíamos sondeado cuatro 
ó cinco piés de profundidad, seis quizás; y como nadie 
de nosotros estaba familiarizado con las corrientes de 
aquella costa, yo cuidaba de que no derivase la em-
barcación. Extrañábamos todos que el capitán no 
mandara echar anclas; pero él nos dijo:-—No, lo que 
necesito es colgar un farol en lo alto del mastelero 
chico y esperar que otra luz me conteste desde la 
orilla. Hízose así, pero ninguna luz respondió. Era 
noche de luna y de gran calma; desde tierra soplaba 
un ligero vientecillo. Creo que estuvimos esperando 
cosa de una hora, poco más ó ménos; por fin, en vez 
de luces en la orilla, vimos una lancha que hácia nos-
otros venía con dos remeros solamente. 
Les hablamos con la bocina, y respondieron: — 
¡Amigos! después de saludarnos por nuestro nombre. 
Subieron á bordo: el uno era un irlandés, el otro un 
piloto indígena de color de café que mascullaba el i n -
glés un poco. De manos del irlandés recibió el patrón 
un billete, que me enseñó enseguida. Informábanos 
este billete de que la parte de la costa donde nos en-
contrábamos ofrecía poca seguridad para alijar el car-
gamento, puesto que el dia antes habian sido presos 
y fusilados en las cercanías unos espías del enemigo— 
esto es, del antiguo gobierno;—que podíamos confiar 
el brick al piloto indígena y que éste tenía instruc-
ciones para llevarnos á otro- punto de la costa. Este 
billete llevaba las firmas exigidas, de suerte que de-
jamos al irlandés volverse solo en su barca, quedando 
en manos del piloto el mando legal del brick. Alejóse 
éste de tierra más y más hasta mitad del dia siguiente, 
de modo que pudiera atracar de nuevo antes de media 
noche. Era el tal piloto uno de los tipos peor encara-
dos que en mi vida he visto, un bribón de mestizo fia-
cucho y seco, que se puso á renegar de nosotros en 
un chapurrado insoportable, hasta que á todos -nos 
entraron ganas de echarlo al agua. E l patrón resta-
bleció la tranquilidad y yo ayudé al patrón, porque 
siendo el piloto cosa impuesta, debíamos sacar de él 
el mejor partido posible. Sin embargo, hácia la caida 
de la tarde tuve la desgracia de armar camorra con 
él. Iba á bajar, con su pipa en la boca, Cuando yo le 
detuve, por ser lo que hacía contrario al reglamento: 
trató de empujarme á un lado, pero yo le aparté, y sin 
ser mi intención la de derribarlo á tierra, no sé cómo 
diablos fué ello que cayó. E l tunante, levantándose 
rápido como el rayo, tiró de su cuchillo; yo se lo 
arranqué, dando de paso una buena bofetada en aque-
lla cara de asesino, y tiré el arma fuera del barco. A l 
alejarse, echóme una mirada aviesa; yo no me fijé en-
tonces en la tal mirada, pero más adelante me acordé 
de ella sobradamente. 
Atracamos de nuevo, precisamente cuando el viento 
iba á faltarnos, entre once y doce de la noche, y echa-
mos anclas con arreglo á las órdenes del piloto. Es-
taba completamente oscuro y sin moverse un pelo de 
aire. E l patrón hallábase de cuarto sobre el puente 
con dos ó tres de nuestros mejores hombres. Los demás 
permanecían abajo, excepto el piloto que se hallaba 
acurrucado, más bien como una serpiente que como un 
cristiano, en el castillo de proa. A. mí no me tocaba 
estar de cuarto hasta las tres dé la mañana, pero no 
me gustaba el aspecto de la noche, n i el del piloto, 
ni el de las cosas en general, y me dejé caer sobre el 
puente para descabezar un sueño y estar dispuesto al 
instante para lo que pudiera ocurrir. De lo. último 
que me acuerdo es de que el patrón me dijo en voz 
baja que no le gustaban mucho las trazas que tomaba 
aquello y que iba á bajar para repasar una vez más 
sus instrucciones.—Sí, eso es lo último que recuerdo 
anterior al sueño en que caí, mecido por el vaivén pe-
sado y regular del brick sobre las olas. 
Un ruido que venia del castillo de proa me des-
pertó: era el ruido de una lucha. Inmediatamente sentí 
que me ponían una mordaza: un hombre me oprimia 
el pecho, otro me sujetaba por las piernas; en medio 
minuto fué sólidamente atado de piés y manos. E l 
brick habia caldo en poder de los españoles. Estos 
hormigueaban sobre cubierta. Seis veces seguidas 
escuché el lúgubre chasquido del agua; luego v i he-
rir al pobre capitán, y acto continuo caer al mar el 
séptimo cadáver. Toda la tripulación habia perecido, 
excepto mi persona. ¿Por qué me perdonaban? No 
pude adivinarlo hasta que el piloto, inclinándose so-
bre mí con una linterna en la mano y una sonrisa en 
los lábios, hízome con la cabeza cierta señal que que-
ría decir sin duda alguna: 
-•—Tú eres el hombre que me echó por tierra y me 
dió de bofetadas... En desquite voy ahora á jugar con-
tigo al juego del gato y ,el ratón. 
Yo no podia hablar ni moverme. V i á los españoles 
abrir las escotillas y empezar á sacar el cargamento. 
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ü n cuarto de hora después, percibí el ruido cjüé íiade 
en el agua una goleta ú otra embarcación ligera. Nos 
abordó este barco y los españoles se pusieron á tras-
ladar sii presa: todos trabajaban de firme, menos el 
piloto, cjüé dé cuando en cuando venia á contemplar-
me de cerca, siempre con la misma diabólica sonrisa 
y el mismo gesto. Hoy ya soy bastante viejo para con-
fesar sin vergüenza la verdad, y francamente confieso 
que me daba miedo el tal piloto. 
E l miedo, las ligaduras, la mordaza, la imposibili-
dad de mover pió ni pierna, me hablan aniquilado, ó 
poco ménos, mientras duró la faena de los españoles. 
Iba á apuntar el alba,- ya hablan trasportado gran 
parte de nuestro cargamento á su barco, pero no la 
totalidad, y eran muy capaces de largarse á punto de 
dia con lo que habian pescado. Excuso deciros que yo 
estaba ya resignado á lo peor que pudiera sucederme. 
E l piloto debia ser un espía del enemigo, que habia 
logrado sorprender la confianza de nuestros consig-
natarios. E l , ó probablemente los que de él se vallan, 
habian olfateado nuestro arribo y el género de nues-
tro cargamento; habíase escogickrpara que ancláse-
mos el fondeadero más á propósito para una sorpresa, 
y purgábamos, por fin, la falta de una tripulación 
completa. Todo esto saltaba á la vista; pei*o ¿qué era 
lo que el piloto queria hacer de* mí? A fé que sólo el 
recordar lo que hizo pone carne de gallina. Apénas 
salieron todos del brick, excepto el piloto y dos mari-
• neros españoles, cojióronme estos y, amordazado y 
sujeto como estaba, lleváronme á la sentina, donde 
quedó amarrado de suerte que pudiera volverme de 
costado, pero no con la libertad bastante para cambiar 
de sitio. Ellos, que por cierto me parecieron un poco 
bebidos, se fueron enseguida; el piloto, que estaba tan 
sereno como yo lo estoy ahora, se quedó. 
Permanecí en la oscuridad durante un rato; mi co-
razón latia como si hubiera querido saltárseme del 
pecho. A l cabo de unos cinco minutos apareció el p i -
loto. Traia en una mano el maldito candelero torcido 
del capitán y una barrena de carpintero, en la otra 
llevaba una cuerda larga y fina de algodón untado de 
aceite. Puso el candelero, con una vela encendida en 
él, á tres palmos de mi rostro y junto á la pared del 
barco. Escasa era la luz, pero suficiente para permi-
tirme distinguir una docena de barriles de pólvora, 
poco más ó ménos, puestos en la sentina alrededor de 
mí. Apénas los percibí, sospeché su propósito: el ter-
ror se apoderó de mí de piés á cabeza, y el sudor em-
pezó á coi'rerme por el rostro como el agua. Le v i se-
guidamente dirigirse hácia uno de los barriles de 
pólvora apoyados contra las paredes del brick, cercado 
la vela y á unos tres piés de distancia. Hizo un agú -
jente en el barril con su barrena, y la horrible pólvo-
ra, negra como los infiernos, empezó á caer en el hueco 
de su mano, puesta allí para recoger aquella. Cuando 
tuvo ya un buen puñado, cerró el agujero con un cabo 
del hilo de algodón con aceite, frotó después el hilo 
con pólvora hasta que lo hubo enteramente ennegre-
cido, y enseguida—tan cierto es lo que digo como la 
existencia del cielo que está sobre nuestras cabe ¿as— 
aproximó á la vela encendida cerca de mi rostro aque-
lla larga, delgada, negra y espantosa mecha, y la 
arrolló várias veces al rededor de la vela, en una ter-
cera parte de ésta, contando desde la llama hasta el 
borde del candelero. Hizo esto, se aseguró de que mis 
cordeles estaban fuertemente atados, y por fin, j u n -
gando casi su rostro con el mió, murmuró á mi oido: 
—¡Vas á volar con el barco!.... 
fSe c o n d u i r à . J 
L A DECLARACION DEL CASTELLANO. 
É A L A D Á . 
(TRADUCCIÓN DE V . HUGO)', 
Oyeme, càndida niña, 
y de tu natal campiña 
abandonando el confín, 
al bosque ven dó galopa, 
al retirarse, mi tropa 
llamada por el clarin. 
Finó el invierno, arñor mió; 
ya el hálito del estío 
presta á las rosas colores 
y en la noche placentera -
tendió por tí , en la pradera, 
su vesta llena de flores. 
¡Quién fuera, gentil Mariana, 
cordero de blanca lana 
por tu sombra protegido, 
ó ave que audaz surca el viento 
para alcanzar de tu acento 
un eco desvanecido!.... 
¡Quién fuera, ingènua aldeana, 
el monje de barba cana 
en su santo tribunal, 
cuando tu boca murmura 
á su oido, casta y pura 
la confesión general!.... 
¡Quién fuera de noche, hermosa, 
la nocturna mariposa 
que gira por el ambiente 
y que, con ala liviana, 
de tu gótica ventana 
bate el vidrio trasparente, 
cuando tu seno de nieve 
libre se vé del aleve 
corsé que tu talle aprieta 
y, por no verte en reflejo 
desnuda, sobre tu espejo. 
estiendes gasa discreta!.... 
Oye mi ruego, Mariana, 
y en vez de la mejorana 
que orna tu sien virginal, 
radiará en tu pura frente 
el brillo resplandeciente 
de mi corona condal. 
Y puesto que yo, Mariana, 
te he de hacer mi castellana 
sólo en cambio de tu amor, 
abandona tus praderas, 
á ménos que no prefieras 
que me convierta en pastor.....w 
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